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Nos «stán dejando áMadrid íiecho una 
tacita da plata. Revoco de facha­
das, pintado de vallas, arregflo del 

pavimento, uniformación de barrenderos. 
La Gebru de ia limpieza se ha apoderado 
de nuestras autoridades municipales, que 
van y vienen, con actividad mareante, fa- 
tigradas y sudorosas. Yo sé de al^ún te­
niente de alcalde que se pasa el dfa y la 
noche en constante movimiento por su dis­
trito, dando ¿rdenes á los guardias, á las 
porteras, á los transeúntes, sin dar paz á 
la lengua, para que le limpieza-resuite lo 
más pnifecta posible. El hombre, con tan­
to subir y tanto bajar se esta quedando he­
cho un flautín sin llaves.

—7a veis —me decía la otra tarde—, 
tengo que estar encima constantemente, 
porque los últimos golpes nadie como el 
interesado, y yo estoy interesadísimo en 
que vea Poincaté que soy un especialista 
en esto.

B t m ar/tfo,—No volveraiaos m is  i  las reun iones de la duquesa, porque 
Ipneo el convencim iento  oe que en tre  los que van allí, no hay m ás que en  
lesrido  á quien  no le enyaite su m i^er.

Bíím,—No s í  á quién pued es refw irte .

Otro teniente ha ido visitando uno por 
uno é los vecinos de su jurisdicciún encar­
gándoles que desde el día T.“ al 10 de Oc­
tubre, se laven todos los días la cara, se 
limpien las uñas y se embetunen las botas, 
y á las vecinas que se perfumen con esen­
cias francesas y so pongan medias de To- 
louse, para que nuestros huéspedes vean 
que también al sexo femenino le entra con 
la mer de gusto eso de la «entente* cor­
dial. Claro es, que él, (al teniente alcaide) 
no entente uno palabra de esas cosas, pero 
á él se lo ha mandado Vincenti, amena­
zándole con quitarle las borlas del basténi 
vél dice que antes se pega un tiro que que­
darse sin borlas.

De aquí á mediados del entrante mes 
hay que sentirse francés por los cuatro 
costados: desayunarse con un panecillo 
francés, comer tortilla á la francesa á todo 
pasto y meterse en la carne con una fran­
cesilla bien caliente, por ai a medía noche 

. . le entra á uno ape­
tito. 7a lo saben las 
lindes lectoras de 
La H oja  de P arsai 
ai quieren ex ten orí- 
zar sus simpatías 
por nuestros visi­
tantes, en esta de­
cena Jo tienen que 
hacer todoá la fran­
cesa.

Gobierno, Ayun­
tamiento, Cámaras 
de Comercio y de 
Industria, C írculo  
Marcanlii, cuantos 
organismos y enti­
dades oficiales y 
particulares hayan 
Madrid, se dispo­
nen á a g a sa ja r  á 
P o incaré  y á sus 
acompañantes con 
cuanto les puede ser 
grato. Banquetes á 
todo pasto, excur­
siones, visitas á mu-
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-aeos, hospitale^t, teatros, jitonumentos, etc.
Por cierto que uno da loa números de 

proeranra, consistente en una fiesta espa~ 
ñola, con bailarinas y tonadilleras de las 
■qae fiffuran como estrellas, ha provocado 
las iras de un escritor mediocre, que se in* 
digpra porque en vez de esto no les ofrece" 
mos una representación de una obra del 
teatro clásico. 7 eso, con perdón del sabio 
critico, es confundir un bidet con otra da- 
"56 de recipientes, cosa ni extraña ni nue­
va en el eprociabla sujeto y acnping'orota- 
do cronista. Se explicarla ese refinamiento 
de g'usto, del que creo no ten(fa la exclusi­
va el comentarista, si nuestros huéspedes 
conociesen el idioma castellano, aunque no 
manejasen la len^fua como él, que es un 
consumado maestro^ pero lleveries á escu­
char una comedia de Lope ó un drama de 
Calderón, es producirles una mobstia, ó, 
por lo menos, un aburrimiento, mientras 
que las plasticidades de uno artista hermo­
sa, y los movimientos de un cuerpo de mu­
jer bien fabricada, lo entiende todo el mun­
do, y sí ademas, esos bellos ejemplares 
del tipo femenino de un país son verdade­
ras notabilidades en su género, no sólo se 
complace á los invitados, sino que se Ies 
muestra algo genuino y característico, sin 
las chocarrerías y falsificaciones que á 
dios Ies sirven en sus escenarios como ar­
tículo español de buena ley.

y porque eso es una gran verdad, cuan­
do nosotros vamos á París invitados, no 
nos llevan é ver obras do Moliere, sino á 
'Folies Bergere> al *MouIine-Rouge» é 
'Olyropia» y é cMarigny* porque com­
prenden, que no hemos ido allí á hacer 
^tudios sobre el teatro clásico francés.

Por eso, aunque lo censuren críticos de 
pan llevar, que confunden ciertos cacha- 
tros de alcoba, con otros que no deben 
*star en la alcoba, hacen muy bien nues- 
hes ediles en incluir en el programa de 
festejos una función de cosas alegres, con 
caras bonitas en la escena y en el patio, y 
mantones de Manila y mantillas de madro­
ños, y claveles rovontones, y tapices de 
Goya, y jotas, y sevillanas, y todo lo que 
tmuna nota de alegría, debelleia y desoí. 
IPues sí nos quitan á nosotros la alegría 
del carácter, el sol espléndido que nos 
alumbra y casi nos alimenta, y la belleza 
mcomparable, así, incomparable, de nues- 
has mujeres, nos dejan sin lo genuino, lo 
•■pico; lo que es, de aquí, y solo de aquí, 
■*n buena hora lo digamosl ,

Pero mientras la Madre Nsturaleia nos 
^ a  favoreciendo con la exclusiva de esos

tres elementos esenclallsimos, que no noa 
toquen los sensibleros, nuestra nota carav- 
teiistica, que no nos la toqnen, y si lo ha­
cen, que nos la toquen muy suavemente.

Un pequeño REPORTER

B U E N A S  A M I G A S

—He tenido un distrusto h o rro roso  con Lula, 
jMírB que llevar es tas  espon jitas en  el bnlalUo!», 

—Pues le o itá  bien em pleado, p o rque le be di­
cho mil veces que se  las deje aqut... pars no 
d isgustarte .

...y VAMOS TIRANDO
Bn Puencarrel es famoso, 

por sus ojales sin par, 
un sastre maravilloso 
que no deja de ojelar.

Tiene chices especíeles, 
porque siempre está ocupado; 
cobrando por los ojales 
un precio disparatado.

7 el sastre de Fuancarral, 
está haciendo una fortuna, 
pues Ies da por el ojal 
un céntima á cada una,

LtdsESTESO
1
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La escena Cuan  do Artniito
cerró, casi violen-del sofá tamente, la poerta
de la alcoba niip

cíal, aún se escuchaban los ecos da la que" 
himbrosa voz de doña Martina, que g'rita- 
ba á su inocente hija:

—...y recuerda, bija mía, todo cuanto te 
dije esta mañana en el tocador... ^

Paro Beatriz —que era la ¡nocente Aya 
de doña Martina —, ya no escuchaba á su

serio; cambió de sitio en el sofó, guardan* 
do respacto á su mujer una mós que ho­
nesta distancia y dijo:

—O sí no, espera. Antes de nada, en- 
cantito mío, quiero descargar mi concien­
cia; quiero contarte un pasaje de mi vid» 
que tú no debes ignorar. Bscucha...

—¡Es muy largo eso? — interrogó con 
cierto desencanto la recién casada, diri“ 
giando instintivamente los ojos al lecho 
conyugal.

LA S B A T A L L A S  DE L  A M O R

madre; se entretenía en acariciar los tie­
sos bigotes de su maridito, pretendiendo, 
con sus finísimos dedos, reducir á la obe ■ 
díencia cierto pelillo rebelde que habfa es­
capado ó la coquetona acción de tas tena­
cillas.

En el mismo sofá donde se desarrollaba 
el idilio, pretendió Arturito hacer un cteíe- 
n/rfo reconocimiento de prendas interio­
res; Beatriz, pudorosa, hizo un mohín casi 
imperceptible de protesta y exclamó úni­
camente:

~ l7 a í ,
—]7al — contestó Arturo besando por 

milésima vez los ojos y los labios de su 
bella esposa.

Pero, de improviso, Arturo se puso muy
Biblioteca Regional de Madrid

—Es muy corto; 
verás... Hoce diez 
años —tenia yo en­
to n ces v e in te—, 
cuando no soñaba 
con conocerte, pi' 
choncita raía, tro­
pecé con cierta pei­
nadora chulona, or­
dinaria y fea...

—] Arturitol—cla­
mó Beatriz piaeda 
por los c e lo s —■ 
íQué estás dicien­
do? _

—Pero mujer, jne 
te he indicado ya 
que era chulona, or­
dinaria y fea?... Dé­
jame terminar. Por 
aquel tiempo, yo, 
jovenzuelo sin nm* 
g u n a experiencia, 
hube de mirar con 
buenos ojos á 1» 
Pingtjitos, que pM 
tal remoquete se 1» 
conocía. Mis pocos 
años, de una par­
te; los insinuantes 
ofrecim ientos da 

la primera conquís*ella, el encanto de , ^
ta, el deseo que ciega... ]ta eterna hist^ 
rial... Luego las pasiones que chocan, I» 
reincidencia en el cAogwe,., un descuido
total, que todo aquello vino á parar en '
nacimiento de un robusto.niño... jYa lo M"
bes todol... j7a descargué mi eonciencial.- 
jMe perdonarás, pichoncita mia?

Reúnan ustedes —si pueden, que yo 
que no van á poder—, las Cataratas de 
Niégara, U fuente del Berro y todos los 
botijos de Ocaña, averigüen el líquido qo® 
pueden arrojar todos esos elementos jrW" 
tos, y tendrán una idea, aunque pálida, o® 
lo que eran los ojos de Beatriz cueado sO 
marido terminó de descargar laconciencio.

Tanto y tanto lloró, que doña Martina,

j|
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LAS B A T A L L A S  DE L  A MO R

Los trom petas (arm a de caballería).

JL

no había consegruido pegar los ojos, 
poro que, en cambio, había pegado los oí­
dos á la puerta de lo. alcoba nupcial, co­
menzó á alarmarse. _

—íMo has hecho mucho daño, Artoritol
—pudo, al fin, ezclamar Bea- ____
trU entre hipos y sollozos. *

Y doña Martina, que no ha­
bla oído las palabras de Ar­
turo, comentó animando á su 
hija:

—Si ya te lo decía yo; poro 
no te asustes, que eso no es 
nada; lo peor ha pasado ya—.
7,_ arrepentida por su intro­
misión, se retiró ó su dormi­
torio.

Los sollozos de Beatriz,
^ e  crecian de nuevo, impi- 
meron á los nuevos esposos 
uir el comentario de doña 
Martina.

—jPero no llores, no llores 
misi —decía entretanto Ar- 
htrito á su Beatriz—. iPerdó­
name; ya ves que sólo se tra ­
ta de una ligerezal... |No IIo- 

no llores, por DiosI 
—lAyl... —contestaba la

inocente esposa—, lE» que acabas de... 
de hablarme al cDrazón, y el echazón .. se 
me sale... se me sale del pecho.

—jAnda, nenita; tranquilízate!... jVer- 
dad que me perdonas?

—Sí... sí... Arturíto do mi vida... Pero 
yo... Pero yo... ilAy, qué desgraciado soy 
píos mfoll

—Habla; dime... Abreme tu pecho.
—Pues verás... 7o hacen cinco... hace 

cinco años... tuve un chi...
—iZapatetal
—Tuvo un chico de Telégrafos que... que 

me hizo... que me hizo...
—Pero iquó te hizo?... jConcIuyet 
—Que me hizo el amor.
—¡Ahí... ¡Respiro!...
—El venía todas las noches; hablába­

mos en el... en el gabinete... Mamá se dor­
mía... se dormía cosiendo...

— qué más?... jSiguel 
—Una caricia... Una pala... una pala­

bra... Un ju... un juramento... la eterno... 
la eterna historia... ¡ | Aquello también 
vino... también vino á parar en una,,, en
una robusta niñsll... __  __

El momento fuá indescriptible... Bea­
triz, presa de un síncope, se revolvía en el 
sofá... Arturíto daba gritos y patadas, y 
echaba espumarajos por la boca, y se apre­
taba la cabeza con las manos.

Un poco alarmados los padres de Bea­
triz entraron en la alcoba,

—¿Q ué—interrogó doña Martina sin 
acertar á explicarse lo que sucedía —,

LA S B A T A L L A S  DE L  A MO R

Una batería  con loz fuegos apagados.
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qoe han aprovechado ustedea el tiampoí 
—]7a lo creo! —contestó Arturito cie|fo 

<U Ira—. JjComo que ya tiamen ustedes dos 
nietos! [

Mingo REVULOO

—iQ ué fastiiiio, no toe d .jan  hacer un chiste  en 
acción, ahora que estoy  en cem isal

PIADOSO MISTERIO
No; no quiero  jmi encentó! qrue me dig’Ss 

cdm o to n  les ro se te s  delicadas 
que , coque ton a, Ueves org-arzades 
o a  los a ro s de seda de tu s  ligas»..

Porque SI me lo d ices, las fatigas 
que Tántalo pasd, por mí igualadas 
no hab ían  de se r, pues v ia ra t a rra sad as 
las vallas del pudor, sí á ello me obligas, 

|O h , m isterio  do las escarapelasr 
que com o p icarescos cen tinelas, 
vigilan dos se n d ero s de poosiei..*

Jam ás de descubrirlo  haré  el intento.
Pues s í no lo descubto,*. jQ ué torm entol 
¿Y s i lo descubrieseis*.. jMe m ojíaf

J. Alcalde de ZAFRA

¿Inverosímil? Me lo con-
cendiente leg'itirno de un ilastte literato 
francés, quien después de haber recorrido 
las principales capitales de España, escri­
bió un libro relatando sus impresiones.

Me lo contó, pero yo no lo creo.
SegTÍn el citado, ó por mejor decir, el 

solamente indicado escritor, en Sevilla y 
duTBivte su breve estancia en la perfumada 
ciudad del Guadalquivir, le ocurrió una 
aventura en extremo peregrina.

Hallábase el hombre tomando unos r/te~ 
tos de mentanilla en un colmado, en com­
pañía de cuatro gitanos que acababan de 
venderle un burro, cuando se le apareció, 
como visión celestial, una buena mosa, 
bonita como tos ángeles y sandunguera 
como la que más. Verle y echarse en sus 
brasos, loca de amor, todo fué uno, y 
cuando la primera impresión de tan agra­
dable sorpresa hubo pasado, Rosarillo, 
quh asi dfjo’e llamarse tan juncal hembra, 
le habló con un ceceo delicioso, el oído, 
cortándole lo siguien'e:

D E T E L O N  A D E N T R O

I/na. —C hica , m e fastidia h a c e r  papeles da  
hom bre, porque la m itad del público c ree rá  que  
efectivam ente lo soy.

La otra.—Tranquilisate, porque la o tra Biilad 
es tá  convencida de que e re s  m ujer.
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P R E G U N T A S  T O N T A S

~ -lQ u ¿e s  esto  vide mía? 
—P arece un hueso*

L

de tus brillante, y arremetiendo sin piedad 
contra los cuatro gitanos, cortándoles á 
dos la cabeza y pespunteando á cuchilla­
das el corazón de los otros Acto conti­
nuo, Rosarillo se puso á bailar un zapa­
teado y á beber manzanilla como si tal 
cosa.

Entonces el francés —así lo relató—, ab­
sorto de tanta valentía y no queriendo dar 
cródito á cuanto le rodeaba, eitclamÓ en el 
castellano chapurreado que había podido 
aprender:

—Pero... Jquién eresí ¿Eres una mujer 
encantadora, ó el ángel ezterminador?

7 Rosarillo la repuso, en tanto que le 
entregaba una tarjeta que sacó de un pre­
cioso tarjetero de marfil con incrustacio­
nes de oro:

—No; soy la Duquesa de ***, que me 
muero por tus pedazos.

— Camará... dende que te diqueló, me 
has sorbido el corazón y trastornao el chi- 
tumen... Estoy ioquita por ti y desprecian­
do a los hombres más barbianes de toa la 
torarfa andaluza, vengo á entregarme á ti 
y a proponerte que no nos separemos en 
jamás de los jamases. 7 romo un cariño 
esi se tiene que probar de algún modo, te 
participo que he elegido este sitio para 
^erte, porgue sabia que en él estarlas con 
^tos ffschós que se proponen cortarte la 
geta en cuanto te descuides.. Pero no teñ­
irás cuiaiao, que aqui estoy yo, alma mia, 
con el decidió oiopósito de iiorerie de un 
íjan peligro... A mi me importa poco mi 
vida, siempre y cuando sea para salvar la 
tuya...

/  levantándose desenfadadamente su 
ufujieiito falda de raso del color déla san- 

medio cubierta por alamares de .seda, 
dejó ver una soberbia paníorritia admira- 
hlemente torneada y prisionera en calada 
media de seda, sujeta an el muslo por una 
Hga de brillantes que á la vez sostenía una 
navaja de palmo y medio de lerga, de las 
llamadas de lengua de vace, y con la em­
pañadura de marfil.

Antes do que el escritor francés so diera 
Cuenta de todos los movimientos de su 
apasionada hembra, ésta la blandió por los 
oires, dibiijondo en ai espacia una ráfega

Este me lo contó el descendiente legfti- 
mo de un ilustro literato francés, quien, 
después de haber recorrido las principales 
capitales de España, escribió un libro re­
latando sus impresiones.

Me lo contó, pero yo no lo creo.
Luis de OSSA

PaHsz 23  Septiembre*

EL cAPODERADO> DE LA DIVETTE

—¿Q ué le pesa  4 ueted
^ iQ u é  quiere usted que roe pese, que me l i  

dan un meneo todas Jas nochesf 
—Asi se  esté  usted quedando.
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El milagro Luisa, tina eocontn-
^ -------------dora chiquilla dedel santo veinte abriles mal

contados, rubia co­
mo los ángeles, ni alta ni baja, Uenita do 
carnes, no tanto que dejase de admirarse 
su bien proporcionado cuerpo de formas 
helénicas, graciosa, vivaracha y un tanto

más tranquila y monótona: se acostaba 
con tas gallinas ^quiero decir á la hora 
que so acuestan las gallinas —, y se levan­
taba al amanecer; por la mañana se entre­
tenía leyendo norelas y folletines policía­
cos. y la tarde se la solfa pasar en el casi­
no, Su único vicio era la casa y en cuanto 
se le presentaba uno de esos días prima­

verales en que no

A N T I G U O S  A M I G O S

—iQ ué tiem pos aquellos! iTo acuerdas? Y tú  conservas todavía la cara  
estirada.

B íla —̂Jibero si á tí se  te  arruffaba ye á los tre in ta  añosf,».

hacia frfo ni calor, 
cogía el hombre su 
jequita, se echaba 
la escopeta al hom­
bro y marchaba á 
una dehesa de su 
propiedad, distante 
del pueble varios 
kilómetros.

Llevaban tres años 
de casados y no ha­
blan tenido suce­
sión, ni esperanza 
de tenerla; esto le 
apesadumbraba ex­
traordinaria man t e , 
pues hay que adver­
tir qve el señor Gu- 
tiéirex de la Higue­
ra !e gustaban mu ■ 
cho los chiquillos, 
y como además era 
muy cristiano y de­
voto del santo de su 
nombre, no bacía 
más que rezBile á 
San .Antonio para 
que re a liz a ra  so 
sueñe.

coqueta, se unió en indisoluble lazo con 
don Antonio Gutiérrez do la Higiiera. un 
viejo, si que también un bendita, de la 
respetable edad de sesenta años.

Aunque el buen señor contaba tres du­
ros por la edad —según cuentan las co­
madres en el pueblo donde ocurrió esta 
verídica narración—, contaba además con 
un capital de unos cien mil duros que 
constituía su hacienda; claro es, que esto 
ya lo habría adivinado el perspicaz lector, 
pues si no hubiera sido por el parné, no 
hubiera consentido la encantadora Luisa 
dar su blanca mano el que hoy es su espo­
so; pero bueno será hacerlo constar así, á 
fuer de narrador minucioso é imparcial.

La vida de don Antonio no podía ser

Un día, habiéndo­
se puesto Luisa un

poco indispuesta fué á visitarla Pepito 
Fernández, joven doctor que acababa de 
concluir la carrera, gallardo, simpático, 
y que había llegado al pueblo hacía pocos 
días para cubrir una vacante.

7o no sé si serla ó no casualidad, la cosa 
es que desde entonces Luisa se ponfa in ­
dispuesta con demasiada frecuencia; y 
también es to cierto que se sentía enferma 
precisamente los días que su marido esta­
ba de caza...

Pasaron diez meses desde el día en que 
Luisa cayera enferma y que por vez prima-
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la le visitase el joven doctor, y una maña 
na de piimaveia dió á luz con toda felici' 
dad nnrobusto y hermoso niño.

B1 señor Gutiérrez de la Higuera se con­
sideró el más feliz de loa mortales, y ya no 
pensó en otra cosa que andar gradas a

Si

O R G U L L O  A B A T I D O

—SeFiofü, le ju ro  á  u ite d  que no me he reb a je ‘> 
■lo nunca an te  nadie, pero  tia tán d o se  da u s te d .„ 
tne rebajaría  con m ucho gusto.

^an Antonio por haberle concedido lo que 
con tanto afán le pidieras.

Luego, hablando con su esposa le de - 
da:

~lVes? El santo ha oido mis súplicas y 
00$ ha concedido un heredero...

Luisa no pudo por menos de soltar una 
carcajada, mientras decía:

~Pues á mí me parece que lo mismo 
hubiera venido el rorro ai no le rezas á 
han Antonio...

Francisco Serrano BAENA

non La Prensa da Roma refie­
------------------ re quo noches pasadas,evero... vatios agentes de segurí*

-------------------- dad que prestaban serví-
cío  á orillas del Tiber, vieron i  dos indivi­
duos que iban y venfan por el muelle dis- 
outíendo acaloradamente. De pronto, uno 
de ellos echó mano al bolsillo del chaleco 
é hizo ademán de arrojar algo en el aire; 
luego ambos se agacharon como para ver 
el sitio en que el objeto hubiese caído, y 
acto continuo, uno de los paseantes, de un 
solo brinco, se arrojó al rio. Entonces, los 
agentes corrieron en pos del otro indivi­
duo, que huía precipitadamente, y al Sn 
lograron alcanzarle.

D E S P R E O C U P A C I O N

—Tendría gracia que hubiera algún hom bre m i­
randa deade eJ só tano jQ ué ra to  e s ta rá  pasando!
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El detenido se Heme Gabriel IL y es 
hijo prítnogénito de unos ricos fabricantes 
de Milán; el mueito ha resultado ser Juan 
Zaide, célebre arenturero griego, muy co' 
nocido en los círculos galantes de París,

A Zaide te hallaron ahogado en el Tfber, 
é dos millas del lugar del suceso.

{Se trata de un crimen, ó simplemente 
de un suicidio consumado en un acceso de 
furioso locuraL.. Gabriel R. ha prestado 
ente el juei de instrucción interesantes de­
claraciones.

Según parece, él 7  Zside eran íntimos 
amigos V estaban enamorados de la misma 
muíer O. por mejor decir; Zaide la quería 
é ella (Sara) 7 Sara amaba á Gabriel.

Bate concurrencia de pasiones dió si 
traste con la buena amistad de los des 
hombres. Zaide era celoso como un turco, 
y  apasionado, impresionable 7 ardiente 
como buen meridional.

—Mi pobre amigo —ha declarado Ga­
briel— parecía loco. Unas veces decía que 
ibaá matarme, otras juraba quererme co­
mo un hermano. Cierta noche, sin embar­
go, me esperó en la calla de Sara.

—«Vengo resuelto á matarte —dijo— yo 
no puedo vivir más tiempo sin el cariño de 
esa mujer >..,

Procuré tranquilizarle, demostrándole

que yo no era responsable de que Sara me 
quisiese, 7 que elle misma tampoco lo era 
de los instintos de su corazón.

—Es un disparate - a ñ a d í -  del cual no 
tardarás en arrepentirte.

—«No importa —contestó— si no te do- 
6endes, peor para tí... te esesineré*...

Viendo que echaba mano al bolsillo, di 
un peso atrás, 7 enarbolando un fuerte 
bastón que llevaba, acerté á darle un gol­
pe en la cabeza, con tan buena suerte, que 
le dejé tendido en el suelo sin conocimien­
to. Lo cual no impidió para que el día si­
guiente viniste á pedirle perdón da sus lo­
curas y á asegurarme que siempre seria­
mos buenos amigos... ni que poco después 
volviésemos á reñir.

—La noche de su muerte —agregó Ga­
briel R-— Zeide fué é buscarme á mi casa, 
70 estaba vistiéndome para salir.

—¿Dónde vasi —preguntó.
—A! teatro —contesté.
—jMentiral jtú no vas al teatro, tú vas 

á casa de Seral
Le vi tan excitado, tan fuera de sí, que 

temiendo un encuentro, sostuve mi afirma­
ción.

—Te engañas —dije— voy al teatro, 
precisamente están esperándome varios 
amigos...

■ . ,.í^'

. . .  ■

L t teñoTA se Ka domido tn una postura bien extraña; vis á ocurrir aiffo espantoso* 
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V erín  u stedes qué m anera da m entar !oi yb- 
*es st/fraos, en cuan to  me d é  un m artillazo.

“ Eso no es cierto —repuso— eres tm 
cobarde, un miserable, que tiene empacho 
00 confesar la verdad. iQuiero que con­
cibamos de una veil.,.

ío, señor juez, también tenia deseos de 
tosolver de algón modo aquella situación. 
Porque Zaide era para mí una horrible pe ■ 
oodilla.

“ Bien —dije— estoy á tus órdenes;jquá 
•ruares que hadamos?

“ íTú amas a Sara?
“ Sf.
“ ^o también. ¡Quieres que lá fortuna 

•lecida entre nosotros?... Pues vamos é ju- 
ffamos la vida é cara ó cruz: el que pier ■ 
00, queda oblig-ado a suicidarse inmedia- 
^ e n te .. .

^o acepté, pero resuelto, desde luego, ó 
Jio suicidarme en caso de que la suerte me 
■o#Se adversa. Juan Zaide me condujo ú 
Opilas del Tíber, y una vez atif, sin querer 
o*r mis reflexÍo:ies, sacó una moneda rz- 
C' mando:

“ Pide: ¡cara ó cruz?
Me vi perdido y repuse maqulnalmente,
^Cruz.

. Cebó ia moneda al aire, y cuando cayó, 
9* dos nos agrupamos para ver le deci­

de la suerte.
He perdido —repuso Zalde con aire re­

venado.

7 seguidamente, antes de que yo pndiet 
se pedir socorro, de un solo brinco, se 
arrojó al Tíber. Entonces —concluyó di­
ciendo Gabriel R.— echó á correr, sin­
tiendo en mis profundos, sí he de ser inge­
nuo, un gran alivio... No se trata, por tan­
to, de un asesinato, sino de un suiddia 
consumado en circunstancias verdadera­
mente excepcionales... .

El juzgado continúa instruyendo activa­
mente la sumaria de este notable proceso. 
Todas las apariencias inducen á creer á 
Gabriel R., cuyas declaraciones están en 
un todo conformes con las de su amante. 
Sara, quedará absuelto. La explicación

-S í no te d iera  m iedo iríam os a m ás vetocidaé.. 
-A nda, rico, meto la cu a tte ,
-T endrás que conform arte con al^fO m enos...

que el acúsalo hadado de la muerte de 
Zalde, es muy ingeniosa, y el abogado de­
fensor se dispone á pronunciar un buen 
discurso.

Nunca, con más rezón que ahora, puede 
decirse;

Si tion é vero,,,

Clemente de CASTRO
Mil&n, Septiembre.
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El célebre jHb dicho célobreí
" ---------j;---- ¡Enorme, ostnpoií'

K>! B  i  ti C  O f l  indescriptible!
----------------------------  Rincón es el hom'
bre mós amado entre los que pegan códu * 
la; Rincón, entre las señoras, está mejor 
v̂ isto que im poso de molinete; Luisito Rin*

P I D I E N D O  T R A B A J O

—'M aestra : ¿le h ace á iL ité falta un aprendú 
&d6¡MntHo\

cón, en lo que á reducción respecta, ha 
llegado ó la altura máxima que en estos 
menesteres sepuede llegar. El audazó ilus^ 
tre raptor de Inesita Ulloa, la bella hija del 
aplaudido ^Comendador... que me pier­
des», es un pobre microbio galante com­
parado con Rincón. Y, sin embarga, Lui- 
sito no se pone tonto. No le ocurre lo mis­
mo que é Joselíto e/ GaUo, el cuel, según 
molas lenguas, ha mandado poner merco 
al sitio donde le besó la Pornerina. Y dis­
pense le adorable oVVeffe si me higo eco 
de su arrebato en San Sebastián.

Decía, hermanos lectores, que Rincón, 
mi emociónente amigo Luisito Rincón, es 
adormecedor en lo tocante á las conquis­
tas amorosas. Y es que el aludido y emi-

rente arrebatador de voluntades femeniles 
perece haber sido confeccionaao con la 
aguja de hacer encaje. ¡Adonis á su lado 
está picado de viruelasi 

Rincón «s alto, moreno, de mirada pro­
funda, y utt rato largo más elegante que 
un té á las cinco. Pero lo más saliente de 
la distinguida adición de sus encantos es 
un bigote negro y rizoso que, al decir de 
cierta dama, reconocida autoridad en es­
tas apreciaciones, es <nn pellizco suave 
dado en un trozo de caracul de seda».

Calculen ustedes ahora la revolución 
desde en medio que habrá armado entre 
el sexo de Pepita Sevilla. Casadas, solte­
ras, viudas, señoras da estado indefinible 
por el uso, señoritas... paradágicas, don- 
cellitas estlloDemettio y de las otras, cria­
das para todo... ¡todas! Todas cuantas 
personas tienen el condecorable honor de 
pertenecer al sexo de allá. Rincón no hs 
parado mientes en la clase de la victima. 
Una que se pone á tiro, pues una que tie­
ne que volver á peinesse después de su en­
trevista con Rincón. ¡Se vivel 

Hará unos cuatro meses, Luisito, que

,dr j

desde mefisne SBlgfO yo cOQ 
un cartellto  como el de ab«Jol
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S I M B O L I S M O S

Maternidad.

una casa en otra, recetando pfidorasy des­
lizando furtivamente aigruna que otra frase 
de las suyas que venían á aumentar la fie­
bre de las pacientes.

Un día, cuando Luisito pensaba en la 
conveniencia do una atenuación amorosa,, 
recibió el recado de que pasase inmediata­
mente por casa del procurador.

La señora so había levantado enferma.
Ante el recuerdo de la señora del procu­

rador, Luisito le puso más contento que si 
le hubiesen regalado tres acciones de la 
Tabacalera. En realidad era úna mujer de 
tres cepas; una de esas mujeres que moti­
van el tambaleo délos más duchos en apre­
ciaciones de belleza. Luisito la habla di­
rigido algunas frases ovecionabies en la 
última reunión efectuada, y era fama en 
su convencimiento que la procuradora

S I M B O L I S M O S

en medio de su carrera galante ha tenido 
la humanitaria idea da licenciarse en Me­
dicine, solicitó ta plaza do médico titular 
que vacante se hallaba en un pueblo de 
Extrema dura, _

Esas dulces burguesitas provincianas, 
tan inocentes y tan románticas, le gustan 
á Rincón más que á Belmonte los pases 
naturales. Y harto ya de *u labor en Ma­
drid, hastiado de refinamientos amorosos, 
Luisito buscaba la naturalidad en el mo­
mento do la reunión, que diría don Pepito 
de la Loma. Y conseguida que faé la titu­
lar solicitada, mi amigo trasladóse a la tie- 
tra de los sabrosos embutidos.

No llevaba allá más que una semana y 
ya se habla visto obligado á concurrir á un 
sinnúmero de bailes y reuniones que ca­
sualmente habitm organizado las señoritas 
locales. .

Claro que esto, á más de ser do mejor 
Ono que un acorde de la Banda Municipal, 

eiUraba en los cálculos amorosos del ad­
mirable Rincón, y mi amigo vjó con la úl­
tima satisfacción do su orgullo de tenorio, 
que, una vez terminadas las reuruones, 
una epidamia co/iíJic/onfl/había penetra­
do en el pueblo, y aquí me tienen ustedo* 
á Rincón sin un momento de descanso, de

Paternidad.

no procuraba rehuir aquellos conatos de 
adulterio. ^

Más acicalado que si fuera á retratarse 
para L a  H o ja  de P a r r a , Rincón penetró en 
casa de la piropee ble cliente. Esta se ha-
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14 LA HOJA DB PARRA

Haba sola y lárguidamente recostada so­
bre un sofá propicititorío.

—Estoy delicada —dijo—; no me siento 
bien, doctor. .

Pora otro que no fuese Luisito. la visita 
se hubiera prolong-ado más de lo conve­
niente. Pero Rincón hi to una recopUación 
tan admirable, que a los dies minutos de 
llegar el sofá crugfa bajo el peso de un tra­
tamiento médico'amorosa en perfecta ar­
monía con la dolencia de la procuradora.

Como la enfermedad requería un^esciu- 
puloso cuidado facultativo. Rincón habló 
con el procurador persuadiéndole de una 
gravedad efectiva.

—jPobrecita mtat ] Quién lo habla de 
decir!...

—lOh, pero yo me comprometo!,..
y todos los dial, é l«o once. Rincón se 

encerraba en un gabinete con la bella pro­
curadora.

—Solos, completamente sotos — habft 
dicho Rincón—; si hsy gente delante no 
tiene efecto el hi notismo, por cuyo trata­
miento pienso curarle.

Una mañana, cuando ya estaba Luisilo 
ocupada en la curación de la procuradora, 
á cesa de ésta llegaron la esposa é hijas 
del alcalde. Una mujer fratcota y dichara­
chera y tres riñas morenas y simpáticas, 
recién llegadas de un co lero  de la ca­
pital.

Las niñas, que á mas de morenas y sim­
páticas eren la mar d^curiosas, y además

N O  P A L L A

Cuando dos am igas se dicen -e re s  m ás guape que yo-, «ndutadore, tú tienes los ojos m ás boaltos'i 
-ívem oB á m ed im os las pantorritlast*  y se  la s  m iden, m ato..., m alo..., molo...
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Sentían veneración {>nf el nuevo médícti 
desde la maravillosa cura que en  su mamá 
habia realizado, aprovecharon el momen­
to en  que la esposa del alcalde se hallaba 
entretenida y C'.rrieron á m ir e '  p o r  la ce­
rradura de la puerta del gabinete donde 
operaba Luisito.

tPara qué describir lo que vieron? Baste 
decir que Rincón se
ocupaba en menesteres —----------------- -
muy parecidos ai tra­
tamiento aplicado en el 
sofá de referencia.

Las hijas del alcalde 
siguieron áv idas la 
openactdTi, cuestionan­
do en silencio la po­
sesión de le cerradura 
y cuando el asunto hu­
bo terminado, las ninas 
regresaron al lado de 
-su mamá, diciéndola 
tímidamente:

—M am á, nosotras 
también estamos e n ­
fermas.

No sé por qué, aque­
llas inocentes palabras 
escandalizaron á!a se 
hora del alcalde.

Zarandeando nervio 
sámente á la chica más 
cercana, dfjolas en el 
colmo de la indigna­
ción;

—¿Cómo se entien­
de, mocosas? V o s­
otras no podéis estar
enfermas. Sois muy jó- ———̂------------- -
venes todavía.

Y luego, hablando á L.UÍsito que salía 
■ del gabinete: ,

—Doctor, vaya á casa cuando mi espo­
so esté en el Calino. lCo,n estas calores se 

j indispone una tan frecuentomenlel...
Antonio MORILLAS

L«»d en  E L  L IB R O  P O P U L A R

e l  b i e n  p e r d i d o

Cupido, f; 
bailando

Bn la adolescencia da 
Humenidad, Cupi­

do cantabti: cantó con 
_______________ Ovidio, con los trova­
dores de Tulosa, con Cavaradozzi. Ahora. 
Cupido baila: baila con la Tórtola Valen­
cia, con el Conde de Luxemburgo y con 
Juanito Bombiliero. Amar bailando es una

I La madre de la criada.—¡Si, softor, es de usted io que tiene le chicaf 
B l so lterón .—¡Pero señora míe, si hece veintisiete años que no ton­

gO m ts-que fistol

aovela completa por
L u i s  b  r  u  n

2 0  cén tim oá

bonita menera de amar. Estropea un poco 
el calzado, pero deleita el corazón. El 
Amor y el baile tienen algo de locura. 
Nada más lógico, pues que colocadas en 
la pendiente de la demencia amemos y 
bai-emos á un tiempo.

Esos coloquios amorosos, puestos de 
moda por los operetas, en los cuales am­
bos amantes, luego de un gelano y tierno 
discreteo, se lanzan á dar vueltas por el 
escenario al compás da un vals dulzón, po- 
rocen al pronto una tontería, pero luego 
Jabí luego... lo parecen también. Sin em­
bargo, tienen un gran fondo de verosimili­
tud psicolégicB, A mi qee no rne dígan.

Es que la música excita, como ha dicho 
Tolstoí, y la sangre da los enamorados re­
toza en sus venas y les fuerza ó bailar.

Asimismo, cuando se baila es precisa-
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mente cuando el peclio sa hincha, ae infla' 
ma la reg-ión cardiaca y se siente un impe" 
rioso deseo de susurrar al oído de la pare» 
j>: jMi vi Jal |Me gusta usted más que las 
pemmasl U otra frase sentimental peral 
estila. Porque la danzi es U poesía del mo" 
vimiento. /  el único instante convencional 
en el que la más pudibunda señorita tolera 
el abrazo y el achuchón.

Tal vez por eso las hembras en general, 
y en particular las *midinetes> do Cham- 
berf ó Larapiés, concetanan el baile con 
el Amor de una irrefragable manera y en 
un curioso sentido.

En las tkermeses* se escachan muy á 
menudo estos diálogos:
_ —Pero, oye, Nati Jpor qué no haces caso 
á Dositeo? jEs un buen tipo!

—]No que nol Pero baila peor que un 
sereno. En la habanera pasá, parecía que 
e habían puesto sinapismos.

LA HOJA DE PARRA

—¡Tié gracial Entonces j í  quién le “as 
á dar el *tueste» que vieneí 

—Se lo daré á Pepe. Me gustadla mar y 
toa la pesca. -

7 el afortunado Pepe semsja un *buIdoc> 
con sombrero frágoli, pero cuando baila se 
ríe de Salomé y desarrolla un meneo cen­
trípeto-abdominal que anonada.

Está visto: la mujer es el caos. Lo dicen 
los Quintero. Para conquistirla, abando­
nen ustedes las frases peripatéticas y már- 
quense un «chotis* según los cánones. 

Ellas asi lo quieran.
Pues Ique baile Cupidol

Fernando LUQUF
_ 1 . - L J
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